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ENFERMEDAI),
¿cASTrGo o REGALO? FEDERICO BELLIDO

Federico Bellid,o, sacerdote abulense incardinado en Madrid, ha

muerto. colaborad.or d.irecto d.et P. Ricardo Lombardi, extendió el Mo-

uimiento por un Mundo Mejor por ltalia, Españq I Amé-rica Latina'
Fund.ó el Centro Nacional Pío XII por un Mundo Mejor, del que fue su

primer d.irector. suyo es tarnbién el Plan de Renouación conciliar por
-el 

que pasaron centenares d,e sacerdotes, religiosos y segldres de toda

Espaná. Delegad.o Diocesano de pastoral familiar y Delegado Episco'

pit an agentls de pastoral en Madrid, fue también párroco en el ba-
'rrio 

de úoratalaz.-Hubo de dejar este cargo y jubilarse al agrauarse la

enfermedad. renal, en diálisis, que desde hace mds de tres años pade-

cía, consecuencia de su diabetes desde los 33 años'

suscritor d.e "Iglesia viua" desde los comienzos nos apreciaba mu'

cho. At final ped'ía-que se la leyeran de cabo a rabo y disfrutaba mucho

con ella. Hista última hora no dejó de escribir y de animar con su

ejemplo y su palabra a cuantos le rodeaban' Con gusto publicamos a

iontinuáción-una d.e sus últimas reflexiones que nos ha hecho llegar su

secretaria Ms Carmen Pitarque.
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ENFERMEDAD, ¿CASTIGO O REGALO?

No hay duda; en mi caso la enfermedad de los tres últimos años y
medio ha sido un gran "regalo" de Dios. Sólo el Señor y yo sabemos lo
que ha supuesto de bien, de bienes para mi vida personal, para mi tra-
to y relación con los demás, para mi acción evangelizadora. Yo ya no
sería Federico Bellido, el que soy, sin esta enfermedad. He sufrido mu-
chísimo, pero he gozado, he aprovechado también muchísimo. Me he
convertido, me hice más apóstol, más humano, más comprensivo. Me
he acercado más a los pobres, a los que sufren, al misterio de Cristo
resucitado, al misterio de la Iglesia, al corazón del mundo. Soy mucho
más feliz que jamás en la vida. Yo creo que en la enfermedad me he
purificado más, me he vuelto más transparente, más humilde, más
verdadero, más nítido y sutil en la comprensión del mundo y de la
Iglesia.

La enfermedad me ha transformado. No, no ha sido un castigo de
Dios; ha sido un regalo, un don precioso de Dios, de mi Padre Dios. Es
cierto que yo no sé explicar el misterio del mal en el mundo, pero sí que
he experimentado el valor humanizador y santifrcador del sufrimiento.
Nadie me lo puede negar, pues yo he tenido la experiencia de ello.
¿Cómo es esto así? Yo no lo sé, pero lo es.

Ahora me explico mejor el misterio de la cruz de Cristo, de la
muerte. Ahora entiendo algo más la sabiduría que viene de la cruz, de
la que habla Pablo y que es una sabiduría sobrehumana.

¡Bendito sea Dios!
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